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			Prólogo

			


			Querido Lector: 

			


			Anhelo colaborar para que estas páginas que tenés en tus manos vayan directo a tu corazón, están escritas para todos; sí…..para todos.

			A quienes les resulte dificultoso conectarse en el primer capítulo, les propongo pasen a la lectura de “Algunas experiencias” (pág 83). Dichas vivencias podrán llegar a vuestro corazón y así retomar la lectura con un sentir diferente y desde otro lugar. Para quienes sentimos la presencia de Cristo y podemos entregarnos a Su conducción, reconocerlo como nuestro Jefe y Guía, estas páginas serán una bendición más. 

			Brindan una guía para avanzar hacia la Luz, el Amor, la Fraternidad y la Unidad: ir hacia la Ascensión; sanando y ordenando lo que en nosotros y nuestro entorno familiar esté en desorden. 

			Este es el primer paso, el resto es nuestra decisión.

			“Pararnos sobre nuestros pies” para ser conscientes del camino de la ascensión, es tiempo.

			Abrazo tu Alma querido lector!

			


			Elda Gladis Perez, Neuquén, Argentina.
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			Capítulo I

			Introducción

			 Hola herman@s…, este libro ha bajado al planeta porque los tiempos así lo ameritan; estamos ascendiendo* al Reino de la luz y lo hacemos ordenados, en sintonía con todos los Seres que habitan el Universo.

			


			Acá encontrarás todo lo que necesitás para continuar el aprendizaje en armonía, sin sufrimiento. 

			


			Somos Seres de luz, eternos, por ahora dentro de un vehículo/cuerpo físico, próximos a ascender a cuarta y quinta dimensión. 

			El aprendizaje en esta tercera dimensión, material, está terminando para muchos.

			


			El proceso es vivencial, e individual, uno a uno, y nadie puede hacerlo por el otro hermano.

			


			Todo lo que necesitamos saber a nivel espiritual, está en este libro; luego de que te ordenes en ambos sistemas, cósmico y familiar, ya no necesitarás recibir de ningún otro hermano humano. Ascendemos cada uno, en conexión directa con nuestros Hermanos mayores.

			


			Para todos es igual, cuenta regresiva a un despertar colectivo, nos excede el proceso; sólo nos queda confirmarlo individualmente.

			


			

			
				
					* Ascendiendo: el Universo es una escuela de aprendizaje, seguimos la evolución en planetas de cuarta y quinta dimensión.

				

			

		


		
			  

			Despertate, es tiempo; estamos ascendiendo y es literal.

			No es ciencia ficción, ni una moda, es la ascensión de toda la raza humana, a escala planetaria; guiados por nuestros Hermanos mayores.
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			Meditación

			Es tiempo de conectarnos con nuestra familia de Luz, no estamos solos en el Universo, somos seres humanos aprendiendo en 3era dimensión; existen 56 dimensiones y arriba la Trinidad, que es la unión de 3 energías máximas que forman el Gran Padre/Madre, la energía mayor en la existencia. 

			Nuestra familia es mucho más grande que con la que nos relacionamos en la Tierra, es tiempo de conectarse, son amor, nos aman a todos. 

			


			


			[image: ]

			en rendición total al Cielo

		


		
			  

			La mente humana

			Por la caída en la Atlántida, por nuestra soberbia y orgullo, estando en la Tierra, la mente de tercera dimensión ha estado guiando al ser humano, cómo si fuera más grande que nosotros (una ilusión más debido a nuestra inconsciencia)

			La manera de ordenarla, es diciéndole la verdad, que es un instrumento nuestro, chiquita en relación a nosotros.

			En voz clara, cuando estamos sin humanos, le hablamos y le decimos “mente, sos un instrumento mío, chiquita, yo soy el/la grande. Cuando te necesite te aviso, mientras podés descansar”, y le hacemos una reverencia de agradecimiento, llevando el mentón un poco hacia abajo.

			Acto seguido, y en voz clara también “invoco a mi Yo Superior, soy una parte tuya en la Tierra, aprendiendo, como todos. Gracias por estar, gracias por la conciencia, te tomo y me uno a vos”, y llevamos el mentón hacia abajo honrando la jerarquía superior que tiene nuestro Yo Superior en relación a nosotros, ya que se encuentra en quinta dimensión.

			Lo hacés las veces que sean necesarias hasta que la mente se relaje, y empieces a ver todo desde la conciencia, en paz. En general con decírselo una sola vez, es suficiente.

			


			


			


		


		
			Capítulo II

			Meditación con el mantra Om Mani Padme Hum 

			Estamos en cuenta regresiva a una ascensión planetaria, el proceso nos excede; el Cielo nos acerca la meditación Om Mani Padme Hum como un código de acceso a Seres de sexta dimensión, donde meditamos junto a ellos, iluminando nuestra mente para así poder ver más claro. 

			Es un pedido a Dios de iluminación, trabaja en el sexto (el tercer ojo) y séptimo chakra (la corona). 

			A través de esta práctica, le pedimos al Cielo que ilumine nuestra mente. Honramos la jerarquía superior de los monjes que lo están recitando, llevando el mentón hacia abajo con las palmas de las manos unidas en el chacka cardíaco, y así podemos recibir.

			Siempre que queramos recibir de planos superiores necesitamos hablarles, en voz audible, y respetar la jerarquía superior que tienen en relación a nosotros, la cual se da por evolución de conciencia.

			Estos monjes son de la escuela cósmica Melquisedec que tienen entre sus servicios planetarios, la tarea de repetir las veinticuatro horas del día, el mantra Om Mani Padme Hum para el planeta Tierra y los seres que estamos acá.

			En esta meditación lo que hacemos, es subir a esa rueda de monjes y meditar junto a ellos. 

			Lo hacemos repitiendo el mantra Om Mani Padme Hum 3 veces, 13 veces; en voz clara, audible y contando con los dedos de las manos para no perdernos, ojos cerrados de principio a fin. 

			En la práctica es así: Sentados con la espalda derecha, ojos cerrados.

			


			• Saludamos a los monjes: juntamos las manos sobre el chakra cardíaco y llevamos el mentón hacia abajo en dirección a la unión de nuestras manos (de esta manera cumplimos con la ley de jerarquía cósmica, que es por evolución de conciencia). 

			 Luego nos incorporamos, espalda derecha.

			•Repetimos 13 veces el mantra Om Mani Padme Hum en voz clara, audible, contando con los dedos de las manos para no perdernos (respetamos la ley de libre albedrío, le estamos pidiendo directo al Cielo, sin intermediarios humanos). 

			•Al finalizar las primeras 13 veces, entramos en el primer silencio: este silencio es para poner una intención, para sanar algo personal, para enviar luz a un ser querido o a un grupo de personas, o luz al planeta. En este intervalo cada uno elige una de las opciones. 

			


			Como seres humanos no tenemos la cualidad de ayuda directa, no existen sanadores humanos encarnados. Uno puede ser como máximo, canal de la sanación del Cielo, el poder y la sanación real siempre son de planos superiores. 

			Es por eso que en el primer silencio enviamos la intención desde nuestro tercer ojo hacia algún Ser superior (el que cada uno sintonice en ese momento, todos existen y están unidos arriba...) y desde el Ser superior direccionamos hacia alguna de las opciones anteriores mencionadas. 

			Si elegimos mandarle luz al planeta, por ejemplo, visualizamos a Rafael Arcángel, Buda, Cristo, por ejemplo y desde ahí direccionamos hacia el planeta. 

			Para algo personal, puede ser Buda, la Virgen María o Shiva entre otros, direccionando hacia el Ser superior que elegimos y de él hacia nosotros y soltamos. 

			Para una persona o un grupo de personas, la intención a algún Ser superior y direccionamos, mandamos la intención hacia la persona o el grupo; soltamos y seguimos en silencio. 

			Es posible que un Ser superior se presente cuando entramos al primer silencio, sino lo elegimos nosotros. 

			Cuando enviamos la intención es solo un instante, lo hacemos y soltamos, para no interferir con la energía. Si no sería como estar controlando a Seres de mayor conciencia a la nuestra.

			Lo que hace el Cielo es iluminar esa, o esas almas para que vean más claro y tomen la decisión correcta, por ley de libre albedrío más no pueden hacer. Y a la vez es muy importante cuando nos iluminan desde planos superiores. 

			Los tiempos del silencio, son definidos por quien guía o hace individualmente la meditación.

			


			• Cuando lo sentimos, repetimos por segunda vez 13 veces el mantra Om Mani Padme Hum; en voz clara, audible y contando con los dedos de las manos para no perdernos.

			• Entramos en el segundo y último silencio: Aquí sólo es observación interna, no hay nada que hacer. 

			• Repetimos por tercera y última vez 13 veces el mantra Om Mani Padme Hum en voz clara, audible y contamos con los dedos de las manos para no perdernos.

			• Al finalizar nos despedimos de los monjes: Les agradecemos colocando las manos en el chakra cardíaco y llevando el mentón hacia abajo (ley de jerarquía cósmica). Nos incorporamos, seguimos con los ojos cerrados el tiempo que lo sintamos.

			


			Por último abrimos los ojos, volvemos a Tierra. 

			


			Cuando respetamos la ley de libre albedrío y de jerarquía cósmica, recibimos del Cielo. Por más que nos amen a todos, sólo pueden darnos cuando estamos ordenados. 

			La ley de libre albedrío establece que tenemos que hablar directo con el Cielo, que nadie lo puede hacer por el otro, ya que el proceso es individual. Y la ley de jerarquía es por evolución de conciencia: un ser de mayor conciencia tiene más jerarquía que un ser de menor conciencia; la manera de respetar esta ley es en rendición total, mentón abajo. No hay nada que podamos enseñarle ni sugerirle a un Ser superior, por eso es superior... hasta irnos del planeta nos toca recibir.
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			om mani padme hum 

			(Señor, ilumina mi mente)

		


		
			Capítulo III

			Hablar con el Cielo – nuestro YO Superior y Guías personales 

			Nuestro Yo Superior está en quinta dimensión, baja una parte de él y somos nosotros acá en Tierra. Venimos con un plan de vida, los hay de un día de embarazo, llamados pérdidas de embarazo, hasta los 100 años más o menos; todos igual de importantes y es en base a lo que cada Yo Superior necesita aprender. 

			Termina el plan de vida, queda el vehículo físico y el ser sigue..., no hay muerte, en los cementerios sólo hay vehículos en descomposición, es un negocio más. 

			Estando encarnados nunca estamos solos; de base, todos tenemos a nuestro lado un guía y un protector las veinticuatro horas.

			Cuando invocamos cotidianamente honrando la jerarquía superior de nuestros Hermanos mayores, comenzamos a sentir la guía, la protección y la Conciencia del Cielo.

			Sentirse “solo” es una ilusión, podemos estar solos en el plano físico sin compañía de humanos, pero siempre estamos acompañados por el Cielo. 

			Cuando alguien tiene miedo, se está olvidando que está acompañado; no está hablando con el Cielo y como en el Cielo se respetan las leyes, aunque tengamos las 24hs un guía personal para guiarnos y un protector para protegernos, si no les hablamos y no honramos la jerarquía superior..., nada pueden hacer. 

			Ellos también están en aprendizaje, así es para todos en el Universo, en la mayoría de los casos aprendiendo de la paciencia. Están al lado de todos los seres humanos esperando que despierten, se alineen, y así poder ayudarnos.

			Para recibir hay que hablar, “invoco“, es lo más directo, en voz clara y audible; honrando la jerarquía superior.

			


			Aquí les explico una forma fácil y directa de hablar con el Cielo.

			Comenzaremos haciendo una postura de manos conocida como “mudra”, con las siguientes características:

			


			• Mano izquierda abierta en chakra cardiaco, señal que nos auto-sostenemos, el Cielo nos quiere ver parados en nuestros pies; hablando con el Cielo, recibiendo guía, protección y conciencia.

			 No nos quieren ver sintiéndonos como si fuéramos víctimas, ya que no lo somos en ningún caso y de lo que sufrimos, nos suavizan el aprendizaje por compasión de Dios, hicimos mucho más daño anteriormente en esa misma energía de lo que hoy estamos sufriendo. Es así en todos los casos.

			• Tres dedos mano derecha hacia arriba, saludando a la Trinidad (mayor, índice y pulgar) 

			


			Con este mudra está resuelta la ley de jerarquía, desde nosotros honrando a la energía máxima. 

			Para recibir necesitamos completar con el libre albedrío, invocando en voz clara a Seres superiores. 

			Así pueden darnos, así recibimos.

			


			Cerramos los ojos, en voz clara y audible decimos: 

			• Invoco a mis guías personales. 

			• Invoco a mi Yo Superior. 

			• Invoco a Jesucristo por ejemplo, (o el Ser superior con quien sintonicemos en ese momento) y nos quedamos el tiempo que sintamos en silencio, recibiendo del Cielo.

			• Cuando lo sentimos abrimos los ojos y volvemos.

			


			Nos podemos quedar varios segundos o minutos, es para hacerlo cuando no hay humanos o cuando todos están haciendo lo mismo, para no llamar la atención. 

			La ascensión no es show, ni una moda, es la evacuación de toda la raza humana a escala planetaria. 

			Es un proceso interno, verdadero y directo con el Cielo. Sin prisa y sin pausa vamos despertando, el proceso es individual, sólo podemos mejorarnos cada uno, y nuestro orden, será una bendición para muchos.

			El Cielo está bajando la energía para que la masa crítica despierte, cuando 144.000 humanos despierten al proceso real de ascensión, hablando directo con el Cielo y en rendición total, se producirá el despertar de todos. 

			De eso se encargan nuestros Hermanos mayores, el Plan de Cristo está en marcha.
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			mudra de invocación

			invoco a mis guías personales

			invoco a mi yo superior

			invoco a cristo

			


			“Señor te pido, que todo lo que suceda hoy y siempre, sea para el bien mayor de todos, y los más altos fines del Cielo”

		


		
			  

			Sanación Espiritual

			Todo desorden mental, emocional o físico, que llegó a una enfermedad (desde un dolor de garganta hasta un cáncer), siempre, es porque una o más leyes del sistema familiar y/o cósmico no se están respetando. 

			Estar ordenados y sanos es un sinónimo; la humanidad sufre en la Tierra por la soberbia (creerse superior o igual a Seres de mayor evolución y conciencia) y por el orgullo (creerse superior a otro hermano humano). Todos somos chiquitos en relación a Seres superiores y nadie es más que otro hermano humano.

			Como estamos ascendiendo al Reino de la luz y lo hacemos ordenados, desde planos superiores de conciencia han bajado la solución a todos los conflictos y sufrimientos del ser humano, mediante la herramienta de “Sanación espiritual en presencia del Cielo”.

			Nos permiten oír, ver y vivenciar, las leyes que nos rigen en todos los temas desordenados del ser humano, dándonos la solución a cada uno de ellos; el movimiento es individual, uno a uno.

			Nos iluminan para que veamos más claro y tomemos la decisión correcta que nos llevará a la armonía en nuestra vida.

			No pueden hacerlo por nosotros, la ley de libre albedrío es respetada en todo el Universo.

			


		


		
			Capítulo IV

			La herramienta de Sanación espiritual 
en presencia del Cielo 

			En los encuentros vivenciales de Sanación espiritual en presencia del Cielo, Seres superiores a nosotros ponen luz a todos los temas desordenados que tenemos; abarca todos los casos que llevan al sufrimiento del ser humano, y la solución en todos los casos, produciéndose la sanación si nos ordenamos a las leyes del Cielo.

			Una herramienta divina que permite a nuestros Hermanos mayores estar presentes en el lugar donde se realiza el encuentro, y así iluminarnos e iluminar los desórdenes que tenemos en nuestro sistema familiar y cósmico, mostrándonos desde lo vivencial, cómo retomar el equilibrio en nuestra vida.

			Es para todos los seres humanos, para las personas que sufren en todos los niveles, sea mental, emocional o físico, quienes no logran comprender muy bien por qué, es también para aquellos que están relativamente bien, pero les falta la conciencia del proceso que estamos transitando como raza. Es para todos.
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